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GIL-ALBERT POR PEDRO MONTALBÁN: UNA ADAPTACIÓN TEATRAL 
 
CARLOS FERRER HAMMERLINDL 
 
 
Un hombre solitario y solidario, que escribía desde el entusiasmo, cuya vanidad era un homenaje a la vida y 

su exquisitez en plena juventud un pecado venial. Un autor sin alharacas ni soflamas, sin gestos para la galería, 
pero también sin silencios cómplices. Un sabio que no sermoneaba, con una conciencia profunda de la vida, con 
una indolencia activa, que no pereza, con un sentimiento de justicia y horror a la vulgaridad. Un escritor en tierra 
de nadie a expensas de la efeméride de turno. Gil-Albert, siempre fiel a sí mismo, con una tendencia hacia una 
emotiva y ardorosa idealidad, escribía con su pluma y mantenía intacto ese aroma al dandy que fue a lo 
Yussupov, contemplando el mundo y procurando entenderse para que los demás, entendiéndole, se entendieran 
también a sí mismos. Una fortaleza de ánimo, la capacidad para sentirse contento y gozar de las delicias de la 
vida cotidiana y un nihilismo optimista marcaron la figura de Gil-Albert, un escritor que razona, profundo y grácil, 
ético y estético, decadente y vital, exquisito y coloquial, que encontró el cosmopolitismo en Alicante. Su mejor 
creación fue la construcción de una personalidad propia en forma de refinamiento y exquisitez, el existir en clave 
de tradición helénica. Militante gongorino y garcilasista, lector de Miró, Valle, Gide y Azorín, admirador de Proust 
y de los Romanoff, el esteta Gil-Albert fue el arquero de la palabra exacta al decir de José María Pemán.  

Gil-Albert tomó conciencia de su condición de escritor en los Escolapios, en una sesión de recitado. Sin 
embargo, el estallido de la Guerra Civil y su reclusión voluntaria desde 1947 en Valencia, trocando el destierro 
por el exilio interior, cercenaron su trayectoria literaria, que en un inicio fue simbolista y esteticista, pero no su 
creatividad. Una trayectoria que le aupó desde 1972 al triunfo sobre la callada lucha de entera afirmación de sí 
mismo, desde una posición de solitario integral que vive a la intemperie; una trayectoria marcada por la soledad 
existencial, la determinación homoerótica y el destino excepcional de poeta. 

En Gil-Albert se fijó el dramaturgo Pedro Montalbán para escribir su adaptación teatral del modernista libro 
de  cuentos  “La  fascinación  de  lo  irreal”,  el  único  que  el  autor  alcoyano  dio  a  la  imprenta  y  que  fue  excluido  por  el  
propio Gil-Albert de sus obras completas por su corte modernista obsoleto. En él pretendió reflejar un puñado de 
historias desde un punto de vista aislado, como si escribiese desde un lugar con paredes de cristal al tiempo que 
contempla el confín, entre quietud y tormentas, mientras ratifica su yo escritor y exalta la vida. Era entonces un 
prosista enamorado de los preciosismos esteticistas escribiendo al dictado de su conciencia, según la intuición 
silenciosa de lo que contemplaba y en la que no tenía cabida la vulgaridad. 

Montalbán   llevó   a   cabo   la   dramatización   de   los   cuentos   “Historia   de   un   príncipe   feliz”,   “Isogai”,  
“Carnavalesca”  y  “El  juglar  que  logró  ser  feliz”,  empleando  textos  del  propio  Gil-Albert a modo de homenaje. Un 
homenaje que es un monólogo encubierto, puesto que es el propio Gil-Albert quien, en diálogo consigo mismo, 
nos cuenta los avatares de un Gil-Albert joven, ávido de conocimientos y enseñanzas. El autor alcoyano, en su 
senectud, sueña, y en ese sueño crea una ilusión protagonizada por él mismo en su juventud y por el centauro 
Quirón, que no es otro que él mismo Gil-Albert adulto. Se inicia entre ellos un juego, un debate, una lucha, que 
es la espina central de esta pieza, en la que los temas de la felicidad, el valor, la duda y la pasión son llevados a 
escena. En los diálogos de la obra encontramos al Gil-Albert escritor como razón de ser, su búsqueda del 
silencio  y  de  la  paz  interior,  el  encumbramiento  de  la  belleza  como  “nivel  supremo  del  amor”,  la  salvaguarda  de  
la  pureza  del  alma  y  el  evitar  que  “el  asco  de  la  gente  que  me  rodea  pervierta  mi  virtud”.  El  proceso  formativo  
imaginado del joven poeta concluye con la desaparición de Quirón y el encuentro del autor, ya maduro, 
buscando su propio reflejo adolescente en un estanque: 

 
“Solos, 
Solos los dos y juntos cada uno. 
Pareja no, un espejo 
Que copia como el agua al solitario 
Reflejado en un pozo: 
Estoy  contigo”. 
 
El Institut Alfons el Magnànim editó el texto teatral en 2006, que fue estrenado en 2004 por la Compañía de 

Repertorio Contemporáneo, dirigida por el ilicitano Pepe Miravete. Desde entonces, la trayectoria teatral de 
Pedro Montalbán ha crecido con galardones  como  el  Alejandro  Casona  por  “Perspectivas  para  un  cuadro”  (junto  
con  Antonio  Cremades)   o   el  Enrique   Llovet   por   “Larga   noche   de   silencio”,   con   estrenos   como  el   de   “Pájaros  
azules”   (2011)   o   “En   esta   crisis   no   saltaremos   por   la   ventana”   (2010),   y   con   publicaciones   como   “Darío   Fo,  
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¿alcalde?”  o  “El  último  vuelo  y  otras  piezas  (2003-2008)”,  editados  por  Teatres  de  la  Generalitat  Valenciana  y  la  
Universidad de Valencia respectivamente, ambos en 2008. Estamos, por lo tanto, ante un meritorio acercamiento 
a la dramaturgia de un autor emergente y a la obra de un autor con un lugar destacado en el parnaso valenciano. 

 
 
 

 
 
 
 


